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			Prólogo

			Anne salió de su habitación con una tímida sonrisa en sus labios, aún no se podía creer que mañana sería su presentación en sociedad, su madre había preparado todo un baile para hacerlo, estaba nerviosa y lo admitía, siempre había esperado ese momento para ser sincera consigo misma, pero era demasiado tímida para aceptarlo, además tenía miedo, le costaba entablar una conversación con una persona desconocida, incluso con sus conocidos le era difícil, posiblemente era esa la razón por la que no tenía amigas y vivía metida entre libros, hermosas historias de amor que ella se moría por vivir, pero se esforzaría al máximo para tener una gran temporada, estaba decidida a disfrutarla, a bailar hasta que le dolieran los pies, quería saber lo que era coquetear, lo que era ser cortejada, sentir que un hombre está interesado en ti, ella quería eso y más, quería su propia historia de amor, de esas que cuentan los muchos libros que había leído.

			Acomodó la falda de su vestido cuando llegó al último escalón de las escaleras y tomó su sombrero de manos de su doncella, se lo puso y caminó al despacho de su padre dispuesta a despedirse, quería ir a dar un paseo, caminaría un poco por el pequeño bosque que, afortunadamente, era posesión de su padre, le encantaba hacerlo, además le serviría para tranquilizarse y sí que lo necesitaba.

			Al llegar a la puerta, levantó su mano dispuesta a tocar, pero el fuerte grito de su padre la detuvo.

			—¡Basta, Lilian! Es una decisión ya tomada, no hay vuelta atrás, no me molestes más y vete —exclamó furioso su padre; es cierto que nunca fue especialmente cariñoso, pero nunca lo había escuchado así.

			—Es tu hija, John, la única que tienes, no lo hagas, por favor, ella no se lo merece, ha sido una buena niña. —Un fuerte estruendo en el interior del despecho hizo que Anne pegara un brinco asustada.

			—¡Se casará! Ya está arreglado, déjame en paz. —Anne escuchó el gemido de su madre, posiblemente causado por las lágrimas.

			—¡Es un viejo, es incluso mayor que tú! ¿Cómo puedes casarla con él? —Anne sintió que todo a su alrededor empezaba a dar vueltas, su padre le había concertado un matrimonio con un hombre mayor. En ese momento todo su mundo se vino abajo y la tristeza la invadió.

			—Disfrutará el inicio de su temporada, no pidas más, al menos podrá asistir a un par de bailes, luego se casará, ahora lárgate que empiezas a hartarme. —Anne dio media vuelta y salió corriendo tan rápido como podía, le habían arreglado un matrimonio y no había vuelta atrás.

			Roger se dejó caer en la silla frente a su escritorio, no tenía ánimos de revisar la contabilidad, la verdad era que desde hacía un tiempo empezaba a sentirse muy solo. Hacía poco que se había casado su querida hermana, que era feliz junto al hombre al que amaba, y al haber muerto su padre y su madre estaba completamente solo. En momentos como estos empezaba a plantearse la posibilidad de un matrimonio a pesar de que aún era joven, quería una mujer que le hiciera compañía, que lo esperara en casa, con quien pudiera conversar, que calentara sus frías noches, que le diera una familia, estaba harto de tener una mujer diferente cada noche, estaba decidido, quería una esposa.

			Se levantó de su asiento y caminó hasta la pequeña mesa de centro que había en el despacho, tomó las invitaciones que le habían llegado y las revisó una por una, separando a las que jamás asistiría y a las que enviaría su respuesta afirmativa de inmediato. En dos días había un baile en casa de los Bristol, era su mejor oportunidad para empezar, las debutantes jamás se perderían ese baile, y solo invitaban a personas importantes, con título, de buena familia. Sí, definitivamente iría.

			No buscaba mucho en una mujer, pero a él le gustaban esas que eran arriesgadas, atrevidas, alegres, extrovertidas, no tenía paciencia para las personas tímidas o calladas, nada de mujeres que vivan a través de libros románticos, ese tipo de mujeres una vez que conocían el mundo real y entendían que ese tipo de historias solo existen en los libros, eran las mujeres más desdichadas del planeta, no quería eso para su vida de casado; sin embargo, solo quería una compañera de vida, estaba dispuesto a ceder en un par de cosas con tal de conseguir a la persona indicada.

			Le gustaban las castañas por alguna extraña razón, con hermosas y pronunciadas curvas si era posible, el color de ojos le daba igual, era un hombre al que le gustaba disfrutar de una buena mujer.

			Todo empezaría  en casa de los marqueses de Bristol, ahí comenzaría su futuro.

		


		
			Capítulo 1

			Anne terminó de arreglarse y se vio al espejo, tenía un lindo vestido verde claro que acentuaba sus delicadas curvas, un vestido confeccionado especialmente para este día, un collar dorado con una hermosa esmeralda en el centro y sus respectivos aretes, una de las joyas de la familia, para finalizar con un lindo recogido adornado con pequeñas esmeraldas. Estaba realmente hermosa, perfecta, era su presentación en sociedad, su padre había preparado todo un baile para ella, todo era prefecto, ella debería estar rebosando en felicidad, pero no era así; no podía dejar de ver su reflejo, la tristeza de su rostro, que por más que lo intentó no pudo disimularla, no podía sonreír, todo esto era una farsa, sentía que iba directo al matadero, no había razón alguna para hacer su presentación en sociedad, se suponía que sería presentada para buscar un esposo, pero ella ya lo tenía, su padre había concertado un matrimonio, esto era una pérdida de tiempo, pero no tenía escapatoria, se suponía que no sabía nada de eso.

			Su madre entró a su habitación, pero ella no se movió.

			—Estás hermosa, Anni —dijo su madre al verla, en su mirada había tanto amor que Anne a punto estuvo de dejar escapar las lágrimas.

			—Gracias, mamá —susurró la hermosa joven sintiendo un nudo en su garganta que no la dejaba hablar.

			—Debes estar hermosa, mi niña, es tu primer baile así que debes disfrutarlo tanto como puedas, baila mucho, sonríe, disfruta —dijo arreglando un poco la falda de su vestido—. Aún recuerdo mi presentación en sociedad, pero claro, yo no era tan hermosa como tú. —Su madre pasó su mano por su rubio cabello, Anne se parecía más a su padre, tenía su rubio cabello y su piel clara, lo único que tenía de su madre eran sus ojos cafés. Su madre siempre había dicho que parecía un ángel.

			—Claro, eso haré —susurró Anne, que dejó salir una pequeña sonrisa en forma de agradecimiento. A pesar de todo fue su madre la que le dio la oportunidad de experimentar lo que era asistir a un baile, ser cortejada, coquetear con un caballero, solo que ahora que sabía toda la verdad no quería hacerlo, quería esconderse bajo las cobijas y llorar amargamente por su destino, pero tenía que fingir.

			—Perfecto, anda vamos, somos los anfitriones, así que debemos saludar a todos los invitados, aprovechemos que tu padre estará para tu entrada. —La marquesa miró a su hija con anhelo, era hermosa, su mayor tesoro, era un milagro que estuviera viva y ahora solo podía pensar en que no tenía cómo salvarla de su destino y eso solo aumentaba su agonía.

			Como muchas, ella también tuvo un matrimonio arreglado, pero había contado con algo de suerte, pues su esposo era joven y apuesto, no tenía mucho que lamentar y soñaba con vivir feliz a su lado; aunque su futuro no fue lo que esperaba, sus hijos la llenaron de un amor tan grande que le dio fuerzas para vivir, pero recordaba los muchos abortos, y su corazón se encogía; su primer embarazo fue todo un éxito, su hijo nació fuerte y sano, y el marqués quedó complacido, pero quería otro para mayor seguridad, decía, lo intentaron una y otra vez y obtuvieron tres abortos hasta que quedó embarazada de nuevo en la peor noche de su vida, pero no importó, porque su bebé creció y nació y, aunque era frágil y un poco enfermiza, su pequeña ahora era toda una jovencita, fuerte, sana y muy hermosa, sin embargo, aún no olvidaba la decepción del marqués al saber que había sido una mujer y que ella no podría embarazarse más, tardó días recuperándose.

			Lilian no quería eso para su hija, Anne era su pequeño tesoro, lo había dado todo por mantenerla a salvo y esta vez no sería la excepción, debía buscar la forma de encontrar un mejor futuro para su hija. Su hijo no la ayudaría, estaba segado por el poder que su padre le había enseñado a usar, poco le importaba su hermana, y su esposo estaba más que decidido a casarla a pesar de que rogó e imploró hasta más no poder para que cambiara de opinión. Estaba sola en esto, pero no descansaría, daría hasta su último aliento por la felicidad de su hija, para algo debía servir ser la marquesa de Bristol.

			Lilian tomó la mano de su hija y la sacó de la habitación, tal vez ahora que podía asistir a un par de bailes encontrara a un hombre merecedor de ella que estuviera dispuesto a todo con tal de tenerla, por ahora esa era su única opción, por ahora.

			—Mamá, ¿cómo fue tu presentación en sociedad? —preguntó Anne con una mirada curiosa, siempre fue así a pesar de su timidez, curiosa como su madre; Lilian miró a su hija con una sonrisa.

			—Fue en el baile de unos duques, no recuerdo cuáles la verdad, pero sí recuerdo que estaba muy emocionada, habían confeccionado un lindo vestido azul para mí y mi madre me había prestado sus zafiros para esa noche, estaba tan emocionada que cuando íbamos a tomar el carruaje para irnos me caí. —Anne miró a su madre sorprendida y ambas soltaron una fuerte carcajada—. Tropecé y caí, llegamos tarde porque tuvieron que arreglarme el peinado de nuevo y mis guantes se rompieron, así que tuve que cambiarlos, pero fue una noche maravillosa, bailé con varios caballeros y reí tanto que mis mejillas dolían. —Anne vio la sonrisa de su madre y se sintió afortunada, siempre había sido una mujer muy fuerte, ni su padre fue capaz de acabar con esa hermosa alma bondadosa y amorosa con tantos golpes y malas palabras.

			Lilian recordó aquel día y sintió una fuerte presión en el pecho, hasta esa noche todo fue perfecto, luego, al siguiente día, le anunciaron su matrimonio y ahí empezó la mayor prueba de su vida.

			Llegaron a la escalera y Anne pudo ver a su padre esperándolas en la parte inferior; bajaron tranquilamente, y la marquesa se posicionó estratégicamente entre su hija y su esposo, no estaba dispuesta a permitir que su hija escuchara los malos comentarios que supuso estaban por llegar, no esta noche.

			Anne juntó sus manos, irguió su espalda y suspiró preparándose para lo que vendría, debía sacar una linda sonrisa a como diera lugar o podrían empezar los rumores y eso era lo que menos quería, así que cuando escuchó la presentación de los primeros en llegar, cerró sus ojos con fuerza y al abrirlos de nuevo, tenía una radiante sonrisa en sus labios.

			Fue presentada a todas las personas que llegaban, pero la verdad era que no recordaba ni uno de los muchos nombres que su madre había pronunciado; su padre, luego de malas caras y fuertes bufidos, se retiró a su despacho alegando malestar, así que se quedaron solas recibiendo a los invitados. Su hermano estaba de viaje, así que no lo vería por un buen tiempo, pero por alguna razón, en cuanto su padre se alejó, la marquesa se relajó y se movió con más tranquilidad y gracia por el salón.

			Lilian sentía que iba a explotar, su esposo no hacía más que criticar los modales de su hija, su actuar, su vestido, las joyas y una reverencia, según él, mal ejecutada. Agradecía al cielo que Anne no escuchara nada de eso, así que cuando se fue sintió que por fin podía relajarse y ayudar a su hija a disfrutar de la velada.

			Cuando ya la mayoría de los invitados había llegado, se dieron el lujo de caminar por el salón mientras saludaban a unos cuantos conocidos que acababan de llegar. Anne miraba todo con curiosidad, era extraño ver a tanta gente en su casa y, aún más, ser observada por muchos de ellos. Según su madre, era extraño verla ya que solía pasársela encerrada en la escuela para señoritas o en su casa, pocos la habían visto hasta ese día.

			Lilian se sentía frustrada, por más que lo intentó, su hija seguía triste. A ella no se le escapaba nada y la conocía demasiado bien como para notar la tristeza mal escondida en su sonrisa, ya no sabía cómo animarla, había intentado presentándole a los caballeros más apuesto del lugar, pero apenas si se inmutó, había intentado presentándole a varias jovencitas con la esperanza de que viera en ellas alguna posible amiga, pero nada, y las ideas se le acababan. Miró a su hija y suspiró, giró su rostro y se encontró con el duque de Marlborough y el conde de Coventry, ellos solían ser muy animados, tal vez lograban sacarle una sonrisa a su pequeña, además el primer baile se acercaba y su hija debía tener una buena pareja.

			Roger suspiró exasperado, aunque se había planteado la idea de buscar esposa, no quería empezar en esa fiesta, por alguna razón no estaba de ánimos para coquetear o simplemente sonreír, quería estar en su casa con una botella de whiskey disfrutando de su noche, pero claro, su amigo tuvo que obligarlo a ir.

			—Sigo sin entender porque vinimos, sabes que no me gusta ser perseguido y acosado para que saque a bailar a una señorita que solo sabe hablar del clima —masculló furioso. Sí, esa fue la excusa que puso para no ir, no quería sentirse hostigado por las madres deseosas de matrimonio; Frederick, su gran amigo, duque de Marlborough, soltó una carcajada.

			—Deja de exagerar, Roger, es solo un baile, y te recuerdo que por nuestra posición es importante acudir a ellos, y al menos dedicarles uno que otro baile a esas señoritas de las que tanto hablas. ¿No habíamos hablado alguna vez de que necesitamos una esposa? —Roger suspiró. Si su amigo supiera sus intenciones de casarse, posiblemente se volvería loco.

			—Así es, se supone que debo asegurarme de que habrá otro heredero en la línea de sucesión antes de morir, pero hoy quería estar tranquilo en casa, encontrar a la mujer no correcta no es cosa de un solo baile.

			—Bueno, pues entonces baila con un par de chicas y diles que estás buscando a la mujer correcta, y si eso no se consigue en un solo baile, te dará un poco de tiempo antes de elegir.  

			—En eso tienes razón. —Ambos continuaron caminando sintiendo las miradas de todas las mujeres presentes a su alrededor, y claro, algún que otro caballero; era curioso verlos allí, pues eran muy pocas las veces que se presentaban a ese tipo de eventos, eran el centro de atención, un par de caballeros apuestos, con título, terriblemente ricos gracias a los negocios que poseían juntos, eran los pretendientes perfectos para muchas de las jovencitas presentes.

			—Lord Marlborough, es un placer volver a verlo —dijo la marquesa acercándose a los caballeros seguida de Anne—. Lord Coventry, permítanme presentarles a mi hija, Lady Anne Wadlow. Hija, ellos son Lord Fredrick Aldridge, duque de Marlborough, y Lord Roger Gibbs, conde de Coventry —dijo haciendo las debidas presentaciones; su hija apenas si miró a los caballeros, sin embargo, ambos caballeros dejaron un pequeño beso en el dorso de la mano de la joven.

			Roger miró a joven con curiosidad, era muy hermosa, debía aceptarlo, aunque parecía bastante tímida, apenas si había levantado la mirada desde que los habían presentado. Su cabello rubio era hermoso y brillante como el sol, su piel era pálida y su cuerpo de unas delicadas curvas no era de su gusto si era sincero, pero era su presentación en sociedad, bien podía poner de su parte para que disfrutara la velada.

			Anne no se atrevía a levantar la mirada, siempre era lo mismo, los hombres halagaban su belleza y sonreían educadamente esperando una sonrisa coqueta o al menos una pequeña mirada, pero al ver el desinterés en ella, alegaban pendientes y terminaban alejándose, ya le había pasado al menos dos o tres veces esta noche.

			—Es un placer, milady —respondió el conde con una coqueta sonrisa; claro, ahora que debía buscar esposa al menos pensaba disfrutarlo, y esa joven en particular era realmente hermosa, pero sin esperárselo, ella levantó su rostro y entonces vio esos profundos ojos cafés. Anne estaba sorprendida, ningún caballero le había hablado solo a ella.

			—El placer es mío, milord —respondió Anne mirándolo atenta, esperando su siguiente movimiento.

			—Milady, ¿me permitiría el siguiente baile? —dijo Roger al escuchar que empezaban a tocar la melodía de un vals; la joven asintió tímidamente, no podía rechazarlo, su madre la mataría; el conde no pudo evitar ver la sonrisa de victoria en los ojos de la marquesa, claro, logró lo que quería, una pareja de baile para su hija, un posible candidato a pretendiente. La marquesa en lo único que podía pensar era que su hija, tal vez al fin, empezaba a sentirse más cómoda y tranquila, lo suficiente para bailar.

			Roger tomó su mano y la llevó a la pista de baile, poco a poco la música empezó a sonar con más fuerza y el baile empezó, pero Anne se concentró en ejecutar correctamente sus pasos de baile, poca atención prestó a las miradas o gestos del conde, lo que estaba enloqueciendo al encantador joven; Roger estaba acostumbrado a ser el receptor de pequeños coqueteos, sonrisas sensuales y miradas cómplices, y eso era lo que esperaba recibir de la joven, pero no, ella apenas si lo miraba mientras bailaban, cualquiera diría que su presencia le era completamente indiferente y bien podría estar bailando con un palo.

			—¿Se encuentra usted bien, lady Wadlow? Parece algo distraída —dijo él intentando llamar su atención; Anne lo miró apenada y un poco asustada.

			—Lo lamento, milord, ¿He hecho algo mal? El baile no es mi fuerte, discúlpeme, como sabrá es mi primer baile y una cosa es practicar mientras aprendes a hacerlo frente muchas personas que no dejan de mirarte. —Anne miró a su alrededor disimuladamente y, como se imaginó, había varias jóvenes mujeres ya adultas mirando la escena con curiosidad.

			—De hecho, baila usted exquisitamente, cualquiera diría que es toda una experta en la materia, pero es normal que sienta nervios, recuerdo que el día que mi hermana fue presentada en sociedad estaba tan nerviosa que me pidió que la acompañara en su primer baile, pero al igual que ella, es su primera temporada y estoy seguro de que a medida que vayas compartiendo tus bailes con más caballeros ganarás la seguridad que necesitas y entonces podrás moverte con tranquilidad —dijo Roger; era la conversación más extraña que había tenido con una joven, ahora resultaba dándole consejos para calmarse y disfrutar de su primera temporada en Londres.

			Anne suspiró derrotada, posiblemente en cuanto se casara, que al parecer sería muy pronto, no volvería a salir a bailes, porque según creyó escuchar, el hombre era, incluso, mayor que su padre que de por sí ya era mayor, no tendría sentido practicar.

			—Esperemos que así sea, milord —respondió ella educadamente, solo esperaba que el baile terminara, volvería junto a su madre y evitaría volver a bailar, no quería ilusionarse más con coqueteos, caballeros y lindos bailes.

			—¿Por qué tengo la sensación de que no está disfrutando su baile, milady? —preguntó directamente Roger esperando una respuesta sincera; Anne sintió que su cuerpo se tensaba. ¿Cómo iba a responder a ello? No era buena mintiendo, por alguna razón siempre terminaban descubriéndola y resultaba con más problemas que al principio.

		


		
			Capítulo 2

			—Es ridículo, mi lord, ¿cómo no voy a disfrutar tan agradable velada? Además, apenas empieza, queda mucho por disfrutar —dijo Anne; sin poder evitarlo, su voz fue disminuyendo el tono a medida que hablaba, definitivamente debía aprender a mentir, lo necesitaba, esto de quedar siempre en evidencia no le gustaba nada.

			—Muy interesante, ahora ¿sería tan amable de ser sincera conmigo? No soy muy amante de las mentiras, dicen por ahí que es mejor sufrir con la verdad que matar con la mentira. —Anne lo miró con ceja levantada y de sus labios se escapó una sonrisa burlona.

			—No es para tanto, milord, está usted exagerando, un tema de conversación como el nuestro, aunque solo contenga mentiras, no podría matar a nadie. —Roger sonrió al escucharla, por fin empezaba soltarse un poco y hablaba con un poco más de libertad.

			—Se equivoca, milady, una sola mentira que salga de tan dulces labios, podría enamorar hasta el más duro corazón. —Anne achicó sus ojos como queriendo ver lo que pasaba por la cabeza del conde.

			—¿Por qué las mentiras enamorarían? —Roger sonrió complacido al ver que ella había entendido el significado de su frase, pocas jóvenes notaban algo un poco más allá de sus narices.

			—Bueno, en ese caso no serían exactamente las mentiras las que enamoran, se podría decir que es la forma en que se usan, me explico, una mujer tan dulce como usted, podría decir cuántas mentiras desee para enamorar un caballero, cualquiera le creería, si supiera mentir claro está, lastimosamente es muy fácil descubrir cuando miente, milady, y eso que solo llevo unos pocos minutos conociéndola. —Las mejillas de Anne se tornaron rosadas, pero se negó a dejarse intimidar por sus palabras.

			—Bueno, si hace un segundo hablaba usted de matar con una mentira, ¿por qué ahora cambia a enamorar con una mentira? ¿Qué conexión tiene la una con la otra? —preguntó Anne sacando la valentía de algún lugar; por primera vez en su vida habló libremente, después de todo no tenía la necesidad de parecer encantadora, ya tenía un matrimonio.

			—A mi parecer, el amor es muy similar a la muerte. —Anne frunció el ceño confundida.

			—No entiendo, se supone que el amor es algo hermoso, ¿qué tiene de parecido con la muerte? —dijo confundida.

			—Sencillo, mi querida señorita, el amor es hermoso ciertamente, pero es como morir porque deja usted de vivir solo por usted misma, se le da más importancia a la otra persona, olvidándose de uno mismo, quedándose en segundo plano, de alguna forma, matándose a sí mismo; así que el amor es morir por darle tu vida al otro, pero sin duda alguna, es una muerte que vale la pena experimentar. —Anne hizo una extraña mueca que causó la risa del conde.

			—La verdad, suena terrorífico —admitió ella horrorizada; Roger sonrió y negó con la cabeza.

			—Créame, milady, no lo es, es uno de los mayores placeres de la vida, digamos que es algo que aunque te cause cierto sufrimiento, es tan placentero que uno está dispuesto a todo con tal de seguir viviéndolo. —Anne lo miró, deseosa de hacer más preguntas, pero no se atrevía, no debía interrogarlo en medio del baile, ¿o sí?

			Roger notó su mirada curiosa, pero se sintió decepcionado al ver que ella no pronunciaba palabra alguna, parecía una mujer sumisa y no le gustaba, aunque era también muy dulce, lo que le encantaba, la hacía ver muy inocente y cariñosa.

			—Interesante, milord —respondió simplemente ella, y Roger, sin poder evitarlo, bufó, ganándose la curiosa mirada de la joven.

			—¿Por qué no me dice lo que de verdad desea decir? Yo no la juzgaré ni mucho menos. —Anne sintió el calor en sus mejillas de nuevo y se sintió frustrada, odiaba ser tan tímida.

			—Es solo que parece saber mucho del amor, milord, ¿está usted enamorado o ha estado enamorado? —Roger negó con la cabeza.

			—Ninguna de las dos opciones, milady.

			—Entonces, ¿por qué habla con tanta seguridad del tema si no lo ha experimentado? —Roger se encogió ligeramente de hombros restándole importancia al tema.

			—Aunque no he experimentado el amor, debo admitir que he aprendido observando a las parejas a mí alrededor, la verdad es que soy un hombre al que le gusta fijarse hasta en el más mínimo detalle y es curioso ver a las parejas que dicen estar enamoradas, digamos que ayuda a saber qué hacer y qué no en ciertos momentos. —Anne abrió sus ojos sorprendida.

			—Muy curioso —susurró ella muy bajo, y el conde asintió.

			—Por ejemplo, ¿había notado que sus ojos tienen un pequeño toque dorado cuando se observan fijamente? —Anne se quedó en completo silencio, jamás había notado algo así. ¿Cómo es que él lo notó?—. Puede comprobarlo frente a un espejo, milady. —Anne decidió intentarlo cuando llegara a casa, pero entonces, una pregunta más apareció en su cabeza y prefirió hacerla en ese mismo momento antes de arrepentirse o antes de que se le acabara la poca valentía que tenía en el cuerpo.

			—Tengo una duda, ¿tiene este tipo de conversaciones con todas las mujeres con las que baila? Porque según tengo entendido, los bailes no suelen ser tan interesantes. —Roger sonrió y negó con la cabeza.

			—La verdad es que usted es con la primera mujer o incluso persona con la que hablo de temas así, pero ciertamente no es un tema común en un baile. —Justo en ese momento, la música se detuvo, impidiéndole a Anne hacer una pregunta más, así que, rápidamente, hizo la debida reverencia y se alejó de él prácticamente corriendo.

			En cuanto estuvo lo suficientemente lejos, apoyó su espalda en una de las columnas del salón y tomó una gran bocanada de aire, por alguna razón empezaba a sentirse mareada, necesitaba salir de allí, así que caminó hacia las escaleras importándole poco abandonar su propio baile de presentación; no era capaz de levantar la mirada del suelo, si alguien la había visto salir del salón, no quería saberlo, no quería atormentarse, simplemente quería llegar a su habitación y escabullirse por su pequeño balcón para poder ver las estrellas.

			Pero justo cuando iba por la mitad de las escaleras, una fuerte mano tomó su brazo deteniéndola tan bruscamente que a punto estuvo de caer por las escaleras y gritar, pero al levantar la mirada, vio a su padre terriblemente furioso frente a ella, tuvo que morderse la lengua para no gritar del miedo.

			—Padre —susurró temerosa; sus ojos estaban inyectados en sangre, parecía que explotaría en cualquier momento.

			—¿Se puede saber a dónde vas? Que yo sepa, no tienes permitido retirarte, si es usted la razón de esta fiesta, no voy a tirar mi dinero a la basura permitiendo que te retires.  —Anne sintió su cuerpo temblar, y el brazo, justo donde su padre la tomaba, empezaba a dolerle.

			—Me siento un poco mal, solo quiero retirarme por unos segundos, no tardaré. —Su padre la obligó a girar y le dio un empujón para que empezara a bajar las escaleras de nuevo. Por suerte, estaban lejos del salón y era poco probable que alguien los viera.

			—Me tiene sin cuidado si sientes que estás a punto de morirte, vas a bajar, bailarás con todos los caballeros que se te indique y pondrás una linda sonrisa en tus labios, ¿entendido? —En ese momento ya habían bajado el último escalón, pero el marqués se negaba a soltar a su hija y estaba causándole mucho daño.

			—Sí, señor —susurró ella casi sin voz, sus ojos empezaban a cristalizarse por el dolor y el miedo se apoderaba de ella, nunca había visto a su padre actuar así.

			—Ni se te ocurra llorar. Anne, porque te juro que si me haces quedar mal, la pagarás. —La joven mordió su lengua para detener sus lágrimas, ahora entendía por qué su madre la mantenía alejada de él, pero ¿por qué la trataba así? Ella siempre había sido una buena hija.



OEBPS/Images/cover.jpg
Sel’ecta

F -R ,§|D‘5lr}hi/
| l
| | ‘I

SOLO somos'
tu Y Yo

Unidos por el amor Il






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





